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Santa Isabel de Hungría

Hoy quiero hablaros de una de las mujeres del Medievo que ha suscitado mayor admiración; se
trata de santa Isabel de Hungría, también llamada Isabel de Turingia.

Nació en 1207; los historiadores discuten sobre el lugar. Su padre era Andrés II, rico y poderoso
rey de Hungría, el cual, para reforzar los vínculos políticos, se había casado con la condesa
alemana Gertrudis de Andechs-Merano, hermana de santa Eduvigis, la cual era esposa del duque
de Silesia. Isabel vivió en la corte húngara sólo los primeros cuatro años de su infancia, junto a
una hermana y tres hermanos. Le gustaban los juegos, la música y la danza; rezaba con fidelidad
sus oraciones y ya mostraba una atención especial por los pobres, a quienes ayudaba con una
buena palabra o con un gesto afectuoso.

Su niñez feliz se interrumpió bruscamente cuando, de la lejana Turingia, llegaron unos caballeros
para llevarla a su nueva sede en Alemania central. En efecto, según las costumbres de aquel
tiempo, su padre había decidido que Isabel se convirtiera en princesa de Turingia. El landgrave o
conde de aquella región era uno de los soberanos más ricos e influyentes de Europa a comienzos
del siglo XIII, y su castillo era centro de magnificencia y de cultura. Pero detrás de las fiestas y de
la aparente gloria se escondían las ambiciones de los príncipes feudales, con frecuencia en
guerra entre sí y en conflicto con las autoridades reales e imperiales. En este contexto, el
landgrave Hermann acogió de muy buen grado el noviazgo entre su hijo Luis y la princesa
húngara. Isabel dejó su patria con una rica dote y un gran séquito, incluidas sus doncellas
personales, dos de las cuales fueron amigas fieles hasta el final. Son ellas quienes nos han



dejado valiosas informaciones sobre la infancia y la vida de la santa.

Tras un largo viaje llegaron a Eisenach, para subir después a la fortaleza de Wartburg, el recio
castillo que domina la ciudad. Allí se celebró el compromiso entre Luis e Isabel. En los años
sucesivos, mientras Luis aprendía el oficio de caballero, Isabel y sus compañeras estudiaban
alemán, francés, latín, música, literatura y bordado. Pese a que el noviazgo se había decidido por
motivos políticos, entre los dos jóvenes nació un amor sincero, animado por la fe y el deseo de
hacer la voluntad de Dios. A la edad de 18 años, Luis, después de la muerte de su padre,
comenzó a reinar en Turingia. Pero Isabel se convirtió en objeto de solapadas críticas, porque su
modo de comportarse no correspondía a la vida de corte. Así, incluso la celebración del
matrimonio no fue suntuosa y el dinero de los costes del banquete se dio en parte a los pobres.
En su profunda sensibilidad, Isabel veía las contradicciones entre la fe profesada y la práctica
cristiana. No soportaba componendas. Una vez, entrando en la iglesia en la fiesta de la Asunción,
se quitó la corona, la puso ante la cruz y permaneció postrada en el suelo con el rostro cubierto.
Cuando su suegra la reprendió por ese gesto, ella respondió: «¿Cómo puedo yo, criatura
miserable, seguir llevando una corona de dignidad terrena, cuando veo a mi Rey Jesucristo
coronado de espinas?». Se comportaba con sus súbditos del mismo modo que se comportaba
delante de Dios. En las Declaraciones de las cuatro doncellas encontramos este testimonio: «No
consumía alimentos si antes no estaba segura de que provenían de las propiedades y de los
legítimos bienes de su marido. En cambio, se abstenía de los bienes conseguidos ilícitamente, y
se preocupaba incluso por indemnizar a aquellos que habían sufrido violencia» (nn. 25 y 37). Un
verdadero ejemplo para todos aquellos que ocupan cargos de mando: el ejercicio de la autoridad,
a todos los niveles, debe vivirse como un servicio a la justicia y a la caridad, en la búsqueda
constante del bien común.

Isabel practicaba asiduamente las obras de misericordia: daba de beber y de comer a quien
llamaba a su puerta, proporcionaba vestidos, pagaba las deudas, se hacía cargo de los enfermos
y enterraba a los muertos. Bajando de su castillo, a menudo iba con sus doncellas a las casas de
los pobres, les llevaba pan, carne, harina y otros alimentos. Entregaba los alimentos
personalmente y controlaba con atención los vestidos y las camas de los pobres. Cuando
refirieron este comportamiento a su marido, este no sólo no se disgustó, sino que respondió a los
acusadores: «Mientras no me venda el castillo, me alegro». En este contexto se sitúa el milagro
del pan transformado en rosas: mientras Isabel iba por la calle con su delantal lleno de pan para
los pobres, se encontró con su marido que le preguntó qué llevaba. Ella abrió el delantal y, en
lugar de pan, aparecieron magníficas rosas. Este símbolo de caridad está presente muchas veces
en las representaciones de santa Isabel.

Su matrimonio fue profundamente feliz: Isabel ayudaba a su esposo a elevar sus cualidades
humanas a nivel sobrenatural, y él, en cambio, protegía a su mujer en su generosidad hacia los
pobres y en sus prácticas religiosas. Cada vez más admirado de la gran fe de su esposa, Luis,
refiriéndose a su atención por los pobres, le dijo: «Querida Isabel, es a Cristo a quien has lavado,
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alimentado y cuidado». Un testimonio claro de cómo la fe y el amor a Dios y al prójimo refuerzan
la vida familiar y hacen todavía más profunda la unión matrimonial.

La joven pareja encontró apoyo espiritual en los Frailes Menores, que, desde 1222, se difundieron
en Turingia. Entre ellos Isabel eligió a fray Rogelio (Rüdiger) como director espiritual. Cuando este
le contó la historia de la conversión del joven y rico comerciante Francisco de Asís, Isabel se
entusiasmó todavía más en su camino de vida cristiana. Desde aquel momento, siguió con más
decisión aún a Cristo pobre y crucificado, presente en los pobres. Incluso cuando nació su primer
hijo, al que siguieron después otros dos, nuestra santa no abandonó nunca sus obras de caridad.
Además ayudó a los Frailes Menores a construir un convento en Halberstadt, del cual fray Rogelio
se convirtió en superior. La dirección espiritual de Isabel pasó, así, a Conrado de Marburgo.

Una dura prueba fue el adiós a su marido, a finales de junio de 1227 cuando Luis IV se unió a la
cruzada del emperador Federico II, recordando a su esposa que se trataba de una tradición para
los soberanos de Turingia. Isabel respondió: «No te retendré. He entregado toda mi persona a
Dios y ahora también tengo que darte a ti». Sin embargo, la fiebre diezmó las tropas y Luis cayó
enfermo y murió en Otranto, antes de embarcarse, en septiembre de 1227, a la edad de
veintisiete años. Isabel, al conocer la noticia, se afligió tanto que se retiró a la soledad, pero
después, fortalecida por la oración y consolada por la esperanza de volver a verlo en el cielo,
comenzó a interesarse de nuevo por los asuntos del reino. Pero la esperaba otra prueba: su
cuñado usurpó el gobierno de Turingia, declarándose auténtico heredero de Luis y acusando a
Isabel de ser una mujer devota incompetente para gobernar. La joven viuda, junto con sus tres
hijos, fue expulsada del castillo de Wartburg y buscó un lugar donde refugiarse. Sólo dos de sus
doncellas permanecieron a su lado, la acompañaron y confiaron a los tres hijos a los cuidados de
los amigos de Luis. Peregrinando por las aldeas, Isabel trabajaba donde recibía acogida, asistía a
los enfermos, hilaba y cosía. Durante este calvario, soportado con gran fe, con paciencia y
entrega a Dios, algunos parientes, que le seguían siendo fieles y consideraban ilegítimo el
gobierno de su cuñado, rehabilitaron su nombre. Así Isabel, a principios de 1228, pudo recibir una
renta apropiada para retirarse en el castillo de la familia en Marburgo, donde vivía también su
director espiritual Conrado. Fue él quien refirió al Papa Gregorio IX el siguiente hecho: «El viernes
santo de 1228, poniendo las manos sobre el altar de la capilla de su ciudad, Eisenach, donde
había acogido a los Frailes Menores, en presencia de algunos frailes y familiares, Isabel renunció
a su propia voluntad y a todas las vanidades del mundo. Quería renunciar también a todas las
posesiones, pero yo la disuadí por amor de los pobres. Poco después construyó un hospital,
recogió a enfermos e inválidos y sirvió en su propia mesa a los más miserables y desamparados.
Al reprenderla yo por estas cosas, Isabel respondió que de los pobres recibía una gracia especial
y humildad» (Epistula magistri Conradi, 14-17).

Podemos descubrir en esta afirmación una cierta experiencia mística parecida a la que vivió san
Francisco: en efecto, el Poverello de Asís declaró en su testamento que, sirviendo a los leprosos,
lo que antes le resultaba amargo se transformó en dulzura del alma y del cuerpo (Testamentum,
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1-3). Isabel pasó los últimos tres años de su vida en el hospital que ella misma había fundado,
sirviendo a los enfermos, velando por los moribundos. Siempre trataba de realizar los servicios
más humildes y los trabajos repugnantes. Se convirtió en lo que podríamos llamar una mujer
consagrada en medio del mundo (soror in saeculo) y formó, con algunas de sus amigas, vestidas
con hábitos grises, una comunidad religiosa. No es casualidad que sea patrona de la Tercera
Orden Regular de San Francisco y de la Orden Franciscana Secular.

En noviembre de 1231 la atacaron fuertes fiebres. Cuando la noticia de su enfermedad se
propagó, muchísima gente acudió a verla. Unos diez días después, pidió que se cerraran las
puertas, para quedarse sola con Dios. En la noche del 17 de noviembre se durmió dulcemente en
el Señor. Los testimonios de su santidad fueron tantos y tales que, sólo cuatro años más tarde, el
Papa Gregorio IX la proclamó santa y, el mismo año, fue consagrada la hermosa iglesia
construida en su honor en Marburgo.

Queridos hermanos y hermanas, en la figura de santa Isabel vemos que la fe y la amistad con
Cristo crean el sentido de la justicia, de la igualdad de todos, de los derechos de los demás, y
crean el amor, la caridad. Y de esta caridad nace también la esperanza, la certeza de que Cristo
nos ama y de que el amor de Cristo nos espera y así nos hace capaces de imitar a Cristo y de ver
a Cristo en los demás. Santa Isabel nos invita a redescubrir a Cristo, a amarlo, a tener fe y de
este modo a encontrar la verdadera justicia y el amor, así como la alegría de que un día
estaremos inmersos en el amor divino, en el gozo de la eternidad con Dios. Gracias.

Saludos

Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los miembros de la
Cofradía escolapia del Santísimo Cristo de la Expiración y María Santísima del mayor dolor, de
Granada; a los fieles de Alcobendas, a los Oficiales del curso de Estado Mayor de la Academia
Aérea de Ecuador, así como a los demás grupos provenientes de España, México y otros países
latinoamericanos. Que la figura de Santa Isabel de Hungría, modelo de caridad, nos inspire
también a nosotros a un amor intenso hacia Dios y hacia el prójimo. Muchas gracias.

(A los jóvenes, los enfermos y los recién casados)

Se despidió dirigiendo a los jóvenes, los enfermos y los recién casados estas palabras: «Queridos
amigos, el mes de octubre nos invita a renovar nuestra activa cooperación a la misión de la
Iglesia. Con las energías lozanas de la juventud, con la fuerza de la oración y del sacrificio, y con
las potencialidades de la vida conyugal, sed misioneros del Evangelio, ofreciendo vuestro apoyo
concreto a cuantos se esfuerzan por llevarlo a quien todavía no lo conoce».

* * *
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ANUNCIO DE CONSISTORIO
PARA LA CREACIÓN DE NUEVOS CARDENALES

Ahora, con alegría, anuncio que el próximo 20 de noviembre tendré un consistorio en el cual
nombraré nuevos miembros del Colegio cardenalicio. Los cardenales tienen la tarea de ayudar al
Sucesor del Apóstol san Pedro en el cumplimiento de su misión de principio y fundamento
perpetuo y visible de la unidad de la fe y de la comunión en la Iglesia (cf. Lumen gentium, 18).

He aquí los nombres de los nuevos purpurados:

1. Monseñor Angelo Amato, S.D.B., prefecto de la Congregación para las causas de los santos.

2. Su Beatitud Antonios Naguib, patriarca de Alejandría de los coptos (Egipto).

3. Monseñor Robert Sarah, presidente del Consejo pontificio «Cor unum».

4. Monseñor Francesco Monterisi, arcipreste de la basílica papal de San Pablo Extramuros.

5. Monseñor Fortunato Baldelli, penitenciario mayor.

6. Monseñor Raymond Leo Burke, prefecto del Tribunal supremo de la Signatura apostólica.

7. Monseñor Kurt Koch, presidente del Consejo pontificio para la promoción de la unidad de los
cristianos.

8. Monseñor Paolo Sardi, vicecamarlengo de santa Iglesia romana.

9. Monseñor Mauro Piacenza, prefecto de la Congregación para el clero.

10. Monseñor Velasio De Paolis, C.S., presidente de la Prefectura para los asuntos económicos
de la Santa Sede.

11. Monseñor Gianfranco Ravasi, presidente del Consejo pontificio para la cultura.

12. Monseñor Medardo Joseph Mazombwe, arzobispo emérito de Lusaka (Zambia).

13. Monseñor Raúl Eduardo Vela Chiriboga, arzobispo emérito de Quito (Ecuador).

14. Monseñor Laurent Monsengwo Pasinya, arzobispo de Kinshasa (República democrática del
Congo).

15. Monseñor Paolo Romeo, arzobispo de Palermo (Italia).
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16. Monseñor Donald William Wuerl, arzobispo de Washington (Estados Unidos).

17. Monseñor Raymundo Damasceno Assis, arzobispo de Aparecida (Brasil).

18. Monseñor Kazimierz Nycz, arzobispo de Varsovia (Polonia).

19. Monseñor Albert Malcolm Ranjith Patabendige Don, arzobispo de Colombo (Sri Lanka).

20. Monseñor Reinhard Marx, arzobispo de Munich y Freising (Alemania).

Además, he decidido elevar a la dignidad cardenalicia a dos prelados y dos clérigos, que se han
distinguido por su generosidad y entrega al servicio de la Iglesia. Son:

1. Monseñor José Manuel Estepa Llaurens, arzobispo Ordinario militar emérito (España).

2. Monseñor Elio Sgreccia, ex presidente de la Academia pontificia para la vida (Italia).

3. Monseñor Walter Brandmüller, ex presidente del Comité pontificio de ciencias históricas
(Alemania).

4. Monseñor Domenico Bartolucci, ex maestro director de la Capilla musical pontificia (Italia).

En la lista de los nuevos purpurados se refleja la universalidad de la Iglesia, pues provienen de
varias partes del mundo y desempeñan diferentes tareas al servicio de la Santa Sede o en
contacto directo con el pueblo de Dios como padres y pastores de Iglesias particulares.

Os invito a rezar por los nuevos cardenales, pidiendo la intercesión especial de la santísima
Madre de Dios, a fin de que desempeñen con fruto su ministerio en la Iglesia.
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